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«La violencia origina más violencia, el odio pro-
duce más odio. La Paz no se puede conquistar, 
la Paz no puede ser el resultado de la violencia. 
La Paz sólo adviene a nosotros cuando disolve-
mos el Yo, cuando destruimos dentro de noso-
tros mismos todos los factores psicológicos que 
producen guerra.»

Samael Aun Weor
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CAPÍTULO 1

Presentación

La Guerra y la Paz, es un buen título para este nuevo li-
bro sobre Reflexiones Gnósticas. Precisamente, ahora 
que nos aproximamos a la mitad del año 2026, y que 
insistentemente se habla tanto sobre guerra entre na-
ciones. Para, dizque prolongar por más tiempo la paz 
mundial. Pero, que muy bien sabemos que sólo una 
“guerra interior” sobre nuestros defectos psicológicos, 
podría conducirnos a la verdadera paz dentro y fuera. 
Sin embargo, en lo que podemos estar de acuerdo es 
que la guerra y la paz, aunque son dos fuerzas antagó-
nicas, la una no puede existir sin la otra. Por lo que es 
evidente que quien no se declara la guerra a “sí mis-
mo”, al “yo mismo”, al “mí mismo” o “yo pluralizado”, 
por su absoluta indiferencia al trabajo interior, tarde 
o temprano será una víctima más de una nueva gue-
rra mundial. Porque la paz auténtica, repito, fuera y 
primero dentro, solo puede ser posible cuando desde 
el “Cristo-centrismo” del Ser, combatimos a nuestro 
monstruoso “Ego-centrismo”.
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Por “Cristo-centrismo” entendemos y comprendemos 
los gnósticos, relacionarnos correctamente con el 
mundo y su diversidad, siempre desde la perspecti-
va del Ser interior profundo. Y por “Ego-centrismo” 
entendemos y comprendemos, ver el mundo y su di-
versidad, desde un individualismo egoísta y ajenos al 
altruismo del Ser. Y una guerra interior como esta, 
debe ser una guerra a muerte, inspirada por un gran 
amor al propio Ser. Porque definitivamente, “el amor 
y la muerte son hermanos gemelos”. Y esta es la “gue-
rra florida” que debemos afrontar en nuestro propio 
campo de batalla psicológico. Anhelo, pues, que esta 
nueva obra, pueda servir para ello.

Zoroastro
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CAPÍTULO 2

Los tiempos de Dios

Otro año llega, y nada de la Tercera Guerra Mundial 
que tanto se anuncia en el mundo profano. Y cuando 
de verdad ocurra, a todos nos sorprenderá, inclusive 
a los más expertos. No es que la desee, pero es una 
verdad terrible que pondría muchas cosas en su sitio. 

Por ejemplo, se creerá de verdad que estamos en los 
tiempos del fin, por lo devastadora que será. Una cosa 
importante es que el pueblo gnóstico no se termine 
perdiendo del todo, que es el gran esfuerzo hecho por 
el V.M. Samael Aun Weor y los benditos Maestros de 
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la Logia Blanca, para construir un Movimiento Gnós-
tico con un mensaje tan claro sobre cómo vivir los 
tiempos del fin de una Raza y de una Ronda cósmica.

Las profecías siempre han acompañado a la humani-
dad en 2.000 años de Kali Yuga. Y se vivió la primera 
guerra mundial, y seguro que se creyó que esta era el 
final. Pero, no era aún. Vino la segunda, y lo mismo.

Estados Unidos, lanzó dos bombas atómicas, y tam-
bién pareció el final del final. O por lo menos el co-
mienzo. Y todo sigue igual o peor en degeneración, 
que asombra verdaderamente. 

Nuestro querido Maestro Samael difunde el mensaje 
más potente que se haya podido dar públicamente a 
la humanidad, entonces la cercanía al año dos mil nos 
ha parecido que era ya el final.

Se marchó el Maestro Samael, y ahora los jóvenes que 
lo conocimos, somos ahora ancianos, aproximándo-
nos poco a poco a los 80 años. Y ya tengo la impresión 
que podemos dejar este cuerpo y todo continuará en 
otra espera más. 

Concluyo: cuando estalle atómicamente la tercera 
guerra mundial será una verdadera sorpresa. Ahora 
comprenderemos que tenía que ser de este modo y no 
al modo nuestro. Que una cosa son los tiempos de los 
humanos y otros son los tiempos de Dios. Y con ello 
confirmo, que no tengo la menor duda que estamos 
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en los tiempos del fin. Y estoy de acuerdo que este 
final será más terrible que el propio Diluvio Universal 
de la Atlántida.

Respuesta de un misionero:

«"Nosotros también vemos que en las asociacio-
nes los estudiantes se hacen mayores y un día no 
podrán venir (y que ya está sucediendo en algu-
nos lugares) y no hay relevo generacional. ¡Ojalá 
la Divinidad no nos abandone y nos de la fuerza, 
el anhelo y la fe para seguir hasta el último mo-
mento!". "Y habrá otras personas que quizás no 
lo vean esto así".»

1 Tesalonicenses 5:2-22 porque ya saben que el día 
del Señor llegará como ladrón en la noche. Cuando 
la gente esté diciendo: «Paz y seguridad», vendrá de 
improviso sobre ellos la destrucción, como llegan los 
dolores de parto a la mujer embarazada.
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CAPÍTULO 3

La Eternidad en Acuario

Acuario, 
es la era de la intuición. 

Poder del corazón tranquilo 
que trasciende los abusos de 
tanto razonamiento mental. 

Penetrando con su virtud 
en el infinito e ignoto 

dominio del  
No-Ser.
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Y esto permitirá comprender, 
que todos los universos 

están contenidos en 
un universo, que 

es un mar de 
fuego sin 

orillas.

Espacio Abstracto Absoluto, 
que gracias a su infinita 
naturaleza, sin origen  

y sin final, es por 
su esencia: 

Divinal.

Deidad, Seidad o Dios eterno, 
que la intuición dice de Él: 

“Que a todos contiene  
sin ser contenido, 

absolutamente 
por nadie”.

Espacio,  
cuyo centro  

está en todas partes;  
y cuya circunferencia infinita,  

no es posible encontrar en ningún lado.

¡Buen Aniversario 64 de Acuario! 
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CAPÍTULO 4

La Mascara

Carnaval sin máscaras, no es verdaderamente carna-
val. Que para comprender mejor esto, debemos ver, 
por ejemplo, el origen etimológico italiano carneva-
le. Que a su vez proviene del latino carne-levare, de 
“quitar la carne” o “abandonar la carne”. Lo que hace 
referencia al periodo de tres días de fiesta y excesos, 
antes del día “Miércoles de la Ceniza”. Marcando así, la 
despedida de comer carne o pecado de la fornicación, 
que para ello es la cuaresma1  cristiana.

1  La Cuaresma (40 días) marca la cuenta atrás de la Semana Santa, que este año 2026, se 
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Ahora, esto determina dos tipos de máscaras, la “más-
cara sagrada” y aquella profana de la “falsa persona-
lidad” o la del egoísmo. «El origen de la máscara se 
remonta  a la antigüedad, utilizándose desde tiempos 
prehistóricos, con fines rituales funerarios y religiosos 
para representar deidades o espíritus.». También a en-
tidades tenebrosas, habitantes ellos de los 9 Círculos 
Dantescos.

«Culturas como la egipcia, azteca e inca, las usaban 
para proteger al difunto o invocar poderes, evolucio-
nando hacia el teatro griego y romano, y posteriormen-
te a los bailes de máscaras y carnavales europeos.». 
Y más allá, hoy como parte de la cultura universal, 
como una fiesta simbólica, que por ello algo comple-
tamente “inofensivo”. Máscara del “yo” que todos usa-
mos, aunque sea aparentemente solo para Carnaval.

inicia el Miércoles de Ceniza (18 de febrero de 2026). Concluyendo el Jueves Santo (2 de 
abril). Pero que esotéricamente, es atravesar los cuatro cuerpos: físico-vital, astral, mental 
y causal, sin fornicar nunca más.
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CAPÍTULO 5

Grandes señales del cielo

«Las profecías bíblicas sobre intensas lluvias e inun-
daciones se asocian comúnmente con señales de los 
“últimos días” o el “tiempo del fin”, mencionadas por 
Jesús como fenómenos aterradores y eventos climáti-
cos extremos. Destacan las profecías de juicios divinos 
con lluvias torrenciales y granizo (Ezequiel 13:11-14) y 
la transformación del desierto con aguas como señal 
de renovación» (Isaías 43:19).
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•	 Lluvias como Juicio: Ezequiel 13:11-14 describe 
cómo la ira divina traerá viento tempestuoso, lluvia 
torrencial y granizo para destruir muros falsos. Asi-
mismo, Ezequiel 38:22 menciona lluvia torrencial, 
piedras de granizo y fuego como parte del juicio de 
Dios.

•	 Señales de los últimos días: Lucas 21:11 registra las 
palabras de Jesús sobre “escenas espantosas” y gran-
des señales del cielo, que incluyen desastres natura-
les inusuales y frecuentes.

•	 Lluvia en el desierto (cumplimiento profético): La 
profecía de Isaías 43:19 (“Daré agua en el desierto, 
ríos en la soledad”) ha sido vinculada a recientes llu-
vias intensas y la aparición de agua en el desierto 
del Sahara, interpretado como un cumplimiento de 
renovación y señales de los tiempos.

•	 La “Lluvia Tardía”: En el contexto espiritual, Joel 
2:23 menciona la “lluvia temprana y tardía” como 
una bendición, a menudo interpretada profética-
mente como una efusión del Espíritu Santo, antes 
de la segunda venida de Cristo”.

La ciencia oficial: Verdaderamente, ¿qué está alte-
rando la inclinación del eje de la Tierra?

«La alteración del eje de la Tierra es un fenómeno 
geofísico, acelerado recientemente por la actividad 
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humana, específicamente la extracción masiva de 
agua subterránea y su redistribución, que ha des-
plazado el polo rotacional casi 80 cm entre 1993 
y 2010. Aunque la inclinación varía cíclicamente 
cada 25.770 años, la intervención humana ha mo-
dificado el eje de rotación, impactando el clima y 
contribuyendo al aumento del nivel del mar.»

La ciencia gnóstica: Desviación de los ejes de la Tie-
rra y del clima.

«La revolución de los ejes de la tierra es un fenó-
meno natural, cósmico, que puede ser precipita-
do por las locuras científicas del animal intelec-
tual. 
La revolución de los ejes de la tierra en forma 
precipitada acabó con la famosa Atlántida. 
Resulta muy singular y significativo que llueva 
ahora en el Sahara y en muchos otros lugares 
donde antes no llovía. 
Se ha comprobado que los hielos del polo Norte se 
están derritiendo y esto trae como consecuencia 
los terribles huracanes y ciclones que actualmente 
azotan al mundo; recordemos el ciclón que azotó 
antes a Sonora, México; el que azotó a Manzanillo 
en el Pacífico y todos los que han venido ahora 
devastando al Japón, a los Estados Unidos, etc. 
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Los terremotos se suceden ahora en forma en-
cadenada, tan pronto se sacude Turquía como el 
Indostán, hoy tiembla en Norte América mañana 
en Italia, o en Centro América o en Sur Améri-
ca, etc., demostrándose con esto que dentro del 
interior de esta afligida Tierra en que vivimos el 
fuego planetario ha entrado en un terrible des-
asosiego.»

Mensaje de Navidad 67-68 
 Capítulo: Avisos que da la naturaleza 

Samael Aun Weor

Práctica
Muy poco podemos hacer por cambiar el destino que 
la humanidad está siguiendo en este momento. Pero, 
sí podemos evitar que nosotros mismos y otros que 
nos escuchen, podamos cambiar que nuestro mundo 
interior, sea también arrastrado a ese destino fatal. 
Por lo tanto, después de haber leído estos textos, po-
dríamos hacer la siguiente práctica: acostado, imitar 
la posición del Cristo crucificado. Viendo sobre noso-
tros la palabra INRI. Comprendiendo su hondo sig-
nificado. El de Igni Natura Renovatur Integram. O el 
del fuego de la naturaleza que renueva íntegramente 
todo. Y a continuación mantralizamos así:

	– Cabeza: 	 INRI
	– Garganta: 	 ENRE
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	– Corazón: 	 ONRO
	– Plexo solar: 	 UNRU
	– Pulmones: 	 ANRA
	– Próstata / Útero: 	 M
	– Coxis: 	 S

Este ejercicio de mantralización, hacerlo todo el nú-
mero de veces que sintamos sea necesario, para or-
denar nuestro propio mundo. Que es un modo de 
contribuir con el Logos Solar encarnado en Jesús y 
en todos los grandes maestros, a que otros también 
puedan regenerar su propio mundo. Alternando este 
ejercicio con las siguientes oraciones: El Padre Nues-
tro; el Ave María, y la oración al Divino Logos Solar. 
A fin de equilibrar nuestro eje.
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CAPÍTULO 6

El eterno Amor de Dios

Para que la creación pueda tener un principio y un 
final, y con ello nuevas oportunidades para cualquier 
humanidad, es necesario que su ley del Eterno Retor-
no de todas las cosas esté sustentada en un hiperes-
pacio sin principio y sin final. Y ese espacio existe, 
que es el verdadero Dios eterno y, por ello, sobrena-
tural, existente más allá de los “Demiurgos creadores” 
de universos finitos, de planetas, sistemas solares, ga-
laxias, etc. 
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Por consiguiente, este Dios –sin principio y sin final– 
es absolutamente Único y, por ello, Todo. Un Dios de 
un No-Ser, incomprensible para nuestro entendimien-
to. Como para decir que: «Allí donde Él reside no hay 
diferencias: la diversidad es la unidad». Y es de la 
Eternidad de este Dios Absoluto, de donde emana el 
denominado Rayo de la Creación, con todas sus crea-
ciones finitas, necesarias para el experimento solar de 
la creación de hombres auténticos.

Y lo fundamental del Dios Eterno, sin principio y sin 
final, es que es un Dios de Amor infinito como Él. Lo 
que lo hace ser inevitablemente, un Dios compasivo 
hacia todos los seres que, siendo parte de su infinitud, 
viven hoy la experiencia de una vida finita para la con-
secución de su auto realización. 

Y porque entre el Dios Eterno y la Creación efímera, 
hay un abismo tan grande, por ello este Eterno Padre 
Cósmico Común, infinito, ofrece de Sí mismo un sa-
crificio muy grande, el de su Hijo primogénito, que 
como Él es Uno, es Todo, y es por ello, también, aquel 
infinito Sabaoth o Ejército celestial de los hebreos. 
Sacrificio consciente del Hijo por todo lo creado, que 
nace de este amor eterno de su Dios, Padre-Madre.

Y en el momento en que comprendemos lo que este 
Hijo hace, con infinito amor por esta humanidad do-
liente, ahora sabemos que podemos también, de modo 
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individual, imitar su ejemplo, haciendo lo mismo: 
el de ofrecernos en sacrificio para ayudarle a cargar 
su pesada cruz. Cada uno en su propia capacidad de 
amar y sufrir, que en ello pueda alcanzar.
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CAPÍTULO 7

Misionero de otra institución

	— Buenos días, Maestro.
	— Buen día...
	— Querido Maestro, le ruego que me permita, por fa-

vor, preguntarle algunas cosas. Su Sabiduría me ayu-
daría comprender mejor algunos aspectos importan-
tes… Pero solo si le es posible y cuando pueda. Muchas 
gracias.

	— Te respondo de modo sencillo.
	— 1. ¿Qué es Dios?
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	— En lo más profundo, Dios es el Eterno Espacio 
Abstracto Absoluto. Los gnósticos de todos los tiem-
pos lo llaman, lo llamamos “Agnostos Theos” o “Dios 
desconocido”. Jesús lo llamó: “el Padre de mi Padre”. Y 
dijo que era un Dios bueno.

	— 2. ¿Qué es la felicidad?
	— La verdadera felicidad es la de tener a Dios dentro.
	— 3. ¿Qué es la plenitud?
	— Plenitud2 en italiano es “pieno” es decir estar lleno, 

completo. Y esto solo es posible con Dios.
	— 4. ¿Qué es la confianza y por qué la traición es el 

peor pecado?
	— Confianza es “fe”, y fe es confianza. Fe consciente 

es amor. Traición es el peor pecado, porque es traicio-
nar la confianza o la fe en algo o alguien.

	— 5. ¿Qué es la Verdad?
	— La Verdad es Dios mismo en todas partes, sobre 

todo dentro de cada uno de nosotros.
	— 6. ¿Qué es el amor?
	— El origen del amor es Dios mismo en su infinitud 

y por consecuencia en su misma divinidad. Y se mani-
fiesta este amor de un modo en el Padre como volun-

2  La palabra plenitud proviene del latín plenitūdo (calidad de lleno), formada por 
plenus ("lleno", "completo") y el sufijo de cualidad -tudo. Se asocia a la raíz indoeuropea 
*pel-2 (llenar, magnitud) y representa la totalidad, integridad o el punto máximo de apo-
geo de algo, a menudo vinculado al bienestar.
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tad, en la Madre Divina como protección y sobre todo 
en el Hijo o Cristo como capacidad de sacrificio.

	— 7. ¿La satisfacción física disminuye el apetito por 
lo espiritual? 

	— Es correcto afirmar esto. Evitemos tantas satisfac-
ciones de la vida material. Aprendamos a renunciar a 
las cosas del mundo.

	— ¿Incluye esto beber, comer excesivamente, viajar o 
de mirar demasiado el teléfono, la televisión, estar en 
internet, etc.?

	— Lógicamente que sí.
	— ¿Cuándo sabemos que hemos pasado más allá de 

la moderación y tratamos de satisfacer nuestros pla-
ceres? 

	— Nadie te puede decir esto. Debemos descubrirlo 
por nosotros mismos. Y en esto te ayuda la divina 
Gnosis.

	— ¿Qué consejos puede darnos en este sentido? ¿Cuál 
sería un buen equilibrio entre el deber y el placer?

	— Cada uno lo va descubriendo gradualmente, en la 
medida que va buscando dentro a su propio Ser.

	— 8. ¿Cuál es la importancia de estar despierto en as-
tral?

	— Para poder seguir el camino y no cometer errores 
graves. Pero este despertar te lo va dando el Ser. Tú 
solo, esto no lo puedes conseguir.
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	— 9. ¿Cuál es el factor que más debilita nuestra disci-
plina y nuestra fuerza de voluntad?

	— El no meditar cada día. El gnóstico debe siempre 
tener tiempo para sentarse o acostarse a meditar. Esto 
ayuda a desarrollar la fe en lo divino. Hay meditacio-
nes con la Divina Madre, con el Cristo y con el Padre. 
Y todas ayudan a la auto observación, comprensión y 
muerte.

	— 10. ¿Qué es lo que más debilita nuestra autobserva-
ción y la autocrítica?

	— El no saber estar en el recuerdo del Ser.  No es su-
ficiente observarnos.  Debemos observarnos orando, 
pidiendo al Ser que nos guíe en ello.

	— 11. ¿Cuál es la diferencia entre la inteligencia y la 
sabiduría?

	— La inteligencia es algo más humano, la sabiduría 
viene del Ser. Siempre lo he visto así, lo he sentido de 
este modo.

	— ¿Es la sabiduría vivir con la inteligencia de nues-
tras propias conciencias y con la experiencia resultan-
te de tal forma de existir?

	— Es correcto. La verdadera inteligencia debe apo-
yarse en la sabiduría del Ser. Ser inteligente sin el Ser, 
esto es la “inteligencia” de una persona perversa.

	— 12. ¿Cuál es el mayor peligro que Usted ve para un 
misionero hoy por hoy?
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	— El misionero hoy debe seguir siempre en su sacrifi-
cio por la humanidad, cueste lo que le cueste. Aunque 
sea con un solo estudiante. Con una institución que lo 
apoye, o completamente solo. El misionero debe cui-
dar su energía sexual como su más grande tesoro. Y 
siempre negándose a sí mismo. Sin ambiciones por la 
Maestría.

	— Que Dios le bendiga.
	— Buen día.
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CAPÍTULO 8

Tres amores en uno

Los Tres amores en uno son, el de la Divina Madre, el 
del Hijo y el del Padre.

Y es indiscutible, –y no puede ser de otro modo–, que 
el Amor y el Espacio Abstracto Absoluto son, por su 
naturaleza eterna y divina, una misma substancia.

Y si Ella es «el pensamiento de Dios más bello, hecho 
carne», por lo tanto, Dios Madre es la Gracia que ha 
inspirado ésto. Belleza de la carne, del alma y del es-
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píritu, que no es sólo estética, sobre todo es pureza 
de aquel amor Absoluto. Lo que permite que todo lo 
engendrado sea único.

Esto es pureza en lo profundo de su belleza. Lo que 
explica que el Hijo nace sólo de una Virgen inmacu-
ladamente pura, para con su gracia dar cuerpo al Hijo 
perfecto del Padre.

Ahora, será del dolor del Hijo muy amado que apren-
demos como alma a discernir lo que es Belleza y Pure-
za. Para no continuar a ser engañados por una belleza 
exterior, que carece completamente de la profunda y 
absoluta pureza del espíritu inmaculado.

Y solo de este modo podremos decir al Padre en el 
cielo: «Santificado sea tu nombre». Y pueda venir tu 
reino al nuestro, para que se haga por fin su Voluntad 
y no sea ya más nuestra voluntad egoísta.
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CAPÍTULO 9

Perderlo todo

«Perderlo todo 
para poder ganarlo todo», 

fue lo que comprendí con mi paso 
a la 2ª cámara, como lo dice el texto que sigue:

¡Has muerto a tu vida pasada! 
Esta cámara representa la tumba bajo la tierra: 

¡tu testamento es todo lo que sobrevive 
del hombre que fuiste!
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Pero no de inmediato 
perdemos todo, ni sabemos 

qué es lo que ganamos y qué es lo 
que perdemos en cada uno de los sacrificios.

Deben pasar años, 
para tener una comprensión 

de qué muere y qué nace cuando 
se rompe un eslabón de tus recurrencias.

Y esto llega, cuando hacemos 
mayores “super esfuerzos” en la misión. 

Y ello sucede cuando la nueva vida te catapulta 
en misiones internacionales que superan tus límites.

Implicándose en ello, 
tus años y tu salud, procesos 

espirituales, yoes que desconocías, 
miedos, “temor de Dios”, y la ilusión de vivir.

Ahora sí sabes 
que todo lo estás perdiendo, 

absolutamente todo. Todo para poder  
ganar algo, que del todo no tienes muy claro.

Si ese “todo”, 
es la autorrealización de tu Ser, 

no significa que por ello sepas exactamente 
lo que ese total pueda significar profundamente.
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Pero si tu caso es distinto, 
es decir, que tu Ser te ha revelado 

lo que significa, perderlo todo para ganarlo  
todo. Ahora, estarás dispuesto a perderlo todo.
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CAPÍTULO 10

El Padre de mi Padre, es 
un Dios bueno3

Práctica
•	 Invocación al “Padre de nuestro Padre”, el “Ser de 

nuestro Ser”:
IEU

3  Cierto dirigente preguntó a Jesús:
—Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?
—¿Por qué me llamas bueno? –respondió Jesús–. Nadie es bueno sino solo Dios. 
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IESUS4

IOD HE VAU HE5

AHELOHIM – HELOIM6

ADI BUDHA7

TUM – RA8

ABBA9

•	 Recitar con devoción:

«Padre Nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu Nombre, 

venga a nos tu Reino, 
hágase, Señor, tu voluntad, 

así en la tierra como en el cielo.»

4  Iesus es la forma latina del nombre griego Iesous ( Ἰησοῦς), que deriva del hebreo 
Jeshua o Jehoshua, significando "Dios salva". Es el término utilizado en la Vulgata latina y 
en documentos eclesiásticos para referirse a Jesús de Nazaret, incluyendo la frase I.N.R.I. 
(Iesus Nazarenus Rex Iudaeorum). 
5  Yod-He-Vav-He (YHWH o הוהי) es el Tetragrámaton el nombre sagrado de cuatro le-
tras de Dios en la Biblia hebrea. Representa la autoexistencia y eternidad divina, común-
mente traducido como “YO SOY EL QUE SOY” o “El que hace que haya Ser”. Significa el 
Ser autosuficiente que fue, es y será.
6  Elohim (םיִהֹלֱא) es un término hebreo utilizado en la Biblia para referirse a Dios, 
enfatizando su poder, majestad y papel como Creador.
7  El Adi-Buda o Adibuda significa el “Buda primigenio” o “Buda primordial” en el bu-
dismo Mahayana y Vajrayana. Representa al ser iluminado supremo que emana de sí 
mismo, simbolizando la conciencia pura o el Dharmakaya (naturaleza de la Verdad), que 
existe más allá del tiempo, el espacio y la creación, no como un dios creador, sino como 
el origen absoluto.
8  El término “Tum Ra” hace referencia a una combinación o fusión de dos de las dei-
dades solares más importantes de la antigua mitología egipcia: Atum (también escrito 
Tum, Atem o Tem) y Ra.
9  "Abba" es una palabra aramea. Representa la síntesis de Padre-Madre (Abba-Imma), 
encarnando la protección, el cuidado maternal y la providencia paternal de Dios en una 
sola esencia de amor.
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•	 Y para que tal fuerza santa y sublime, descienda 
sobre nosotros, vocalizar 3 veces:

IIII… EEE… OOO… UUU… AAA… MMM… SSS…
IINN… EENN… OONN… UUNN… AANN… MMM SSS…
INRI… ENRE… ONRO… UNRU… ANRA… MMM… SSS…

•	 Continuar a recitar con devoción:

«El pan nuestro de cada día, 
dánoslo hoy; 

perdona nuestras deudas, 
así como nosotros perdonamos 

a nuestros deudores; 
no nos dejes caer en la tentación, 

mas líbranos de todo mal.»

Amén, amén, amén

•	 Ahora, líbranos de todo mal, por ejemplo, del mie-
do, en el centro instintivo. El miedo, es ausencia 
del Ser. Y confiar en el Ser, es fe consciente o amor 
por lo divino.

KRIM… OM… YAM… DRAM… HUM…

•	 Líbranos de todo mal, el miedo en el centro sexual:

KRIM… OM… YAM… DRAM… HUM…

•	 Líbranos de todo mal, el miedo en el centro emo-
cional:
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KRIM… OM… YAM… DRAM… HUM…

•	 Líbranos de todo mal, el miedo en el centro car-
díaco:

KRIM… OM… YAM… DRAM… HUM…

•	 Líbranos de todo mal, el MIEDO en el centro la-
ríngeo:

KRIM… OM… YAM… DRAM… HUM…

•	 Líbranos de todo mal, el MIEDO en el centro in-
telectual:

KRIM… OM… YAM… DRAM… HUM…

•	 Líbranos de todo mal, el MIEDO en el centro co-
ronario.

KRIM… OM… YAM… DRAM… HUM…

«Yo creo en la unidad de Dios, 
en el Padre como entidad impersonal, 

inefable e irrevelado, que nadie ha visto, 
pero cuya fuerza, potencia creatriz, ha sido 

y es plasmada en el ritmo perenne de la creación.

Creo en María, Maia, Isis o bajo el nombre que sea, 
en la fuerza física simbolizando a la Naturaleza, 

cuya concepción y alumbramiento revela 
la fertilidad de la Naturaleza.»
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«Conozco 
y reconozco 

la esencialidad de mi vida, 
concebida como una totalidad 

sin fin cronológico, que abarca una órbita 
fuera del tiempo y del espacio.»

Amem, amen, amen.
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CAPÍTULO 11

Por qué Jesús, es el Mesías

	— Buenos días, querido Maestro.
	— Saludos.
	— Ayer celebramos el Jueves Santo, inspirados por 

un texto del V.M. Samael; su experiencia interna del 
proceso del descenso de la luz del Logos, que gradual-
mente cristaliza en átomos divinos y que, a su vez, se 
interpenetran con los átomos del pan y del vino. Estoy 
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seguro de que conoce este extraordinario texto. La in-
formación de que la sustancia del Logos está presente 
en la Eucaristía es, por lo tanto, clara y definitiva.

	— Sí, conozco estos textos del V.M. Samael, que ex-
plican muy bien el milagro de la transubstanciación, 
de una sustancia que cambia por otra. Pero, que no es 
tan fácil del todo comprender.

	— Pero consideremos también las palabras de la litur-
gia: «El que come de mi carne y bebe mi sangre…» Aquí 
también, la información no deja lugar a dudas; en el 
pan y el vino están presentes la verdadera carne y san-
gre. Por lo tanto, por un lado, tenemos átomos crísticos 
y, por otro, materia biológica.

	— Muy correcta esta afirmación y para una mayor 
comprensión profundizo un poco más el tema. Áto-
mos que vienen de «la Morada de Barbelo», una re-
gión que se encuentra en lo más alto del Árbol de la 
Vida. Y que se dice de ella, que es un “Aeón” que nun-
ca envejece. Y que como sabemos, es la causa o fuente 
original de la verdadera carne (materia) y sangre (es-
píritu).

	— La pregunta que surge es: en la Eucaristía, ¿encon-
tramos la carne y la sangre de Jesús o la Fuerza Lo-
goica? He dado una respuesta a esta pregunta y me 
gustaría conocer su opinión. En la Eucaristía, no encon-
tramos la carne biológica del hombre Jesús. En cambio, 
encontramos la sustancia del Logos que Jesús encarnó.
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	— Primero te diré esto que sigue, para que compren-
dan mejor mi respuesta. Que un Jesús con sus «siete 
piedras filosofales», que son siete grandes sacrificios, 
tiene en sí mismo, carne y sangre de la Morada de Bar-
belo, en su estado más puro u original. Carne, que son 
sus siete cuerpos internos. Y espíritu, que es lo que 
está contenido dentro de estos siete cuerpos puros. 
Por lo que podemos afirmar que Jesús no tiene una 
carne y una sangre común. Su carne y su sangre es di-
vina y humana a la vez. Y es esto lo que le permite ser 
el «Mesías Salvador», un mediador entre lo divino y 
lo humano. Por tanto, la más importante encarnación 
del divino Logos Solar en nuestro universo. Rey de 
reyes. Y por ello, el jefe de todas las almas en nuestro 
universo solar. 

	— En el pan y el vino, encontramos la misma fuerza y 
sustancia que hicieron de Jesús un Cristo, incluso físi-
camente. En el universo físico, este Maestro de la Sépti-
ma Piedra se transubstanció en una materia diferente, 
aunque aparentemente invisible.

	— Esto que dices, me permite decirte que tú has com-
prendido este misterio en un nivel profundo.

	— Me refiero a la estructura interna de sus átomos.
	— Te comprendo.
	— La presencia de Jesús en la Eucaristía es una pre-

sencia de naturaleza y sustancia espiritual y logoica, 
no la presencia de restos orgánicos. 
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	— La presencia del Gran Kabir Jesús en la eucaristía 
es divina y humana a la vez. Pero, humana en el más 
alto nivel humano. Y en el más alto nivel espiritual.

	— En este punto, sin embargo, no puedo evitar pen-
sar en los milagros eucarísticos más recientes, que han 
sido estudiados y que han identificado el tejido biológi-
co como miocardio y grupo sanguíneo A, B10.

	— Estos milagros eucarísticos, confirman que Él es 
el Mesías Salvador. Yo insisto tanto en el tema cris-
to, porque anhelo que el estudiante tenga sobre esto 
siempre una mayor comprensión.

	— ¿Podemos creer, entonces, que en los milagros eu-
carísticos la fuerza logoica es tan intensa y desciende 
con tal presión que la estructura molecular del pan y 
el vino colapsa, reorganizándose en células humanas?

	— Correcto, correcto, correcto. 
	— ¿Podemos decir que se trata de una cristalización 

extrema del Logos? Esto armonizaría los temas de la 
sustancia logoica y la carne/sangre en la Eucaristía. 

	— Así es. 
	— Les agradecemos y aprovechamos esta oportuni-

dad para desearles a usted y a Leyda una Feliz Pascua 
a la luz de Dios.

10  Diversos estudios sobre reliquias, como el Santo Sudario de Turín y el Sudario de 
Oviedo, junto con investigaciones sobre milagros eucarísticos, indican que el tipo de 
sangre atribuido a Jesús es AB, frecuentemente con factor Rh positivo. Esta conclusión se 
basa en análisis científicos realizados en estas reliquias y muestras.
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	— Gracias. Y gracias por el esfuerzo que has hecho 
por comprender todo este misterio gnóstico.

	— Un fuerte abrazo. 
	— Saludos.

Buena Pascua de Resurrección / 2026
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CAPÍTULO 12

Testimonio extraterrestre

	— Buenos días, Rafael.

Quisiera contarte esta experiencia onírica. ¿Puedes 
decirme lo que piensas? Estoy con unas personas que 
luego descubro que son seres extraterrestres. Me invi-
tan a entrar en una máquina que parece una mezcla 
entre una tomografía computarizada y una cama de 
bronceado. Me dicen que sirve para eliminar los efec-
tos negativos que me han quedado de la vacuna contra 
el COVID. Me explican que tal vacuna ha provocado 
cambios en mi ADN. Reúno valor y entro en el extraño 
aparato.
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Gracias, hasta pronto.

Respuesta: 

	— Buenos días.

Esta es una experiencia muy importante. Gracias por 
compartirla. Ella, me permite decirte por qué es im-
portante. Tú eres médico, y estos seres saben que tu 
testimonio puede ayudar a las personas vacunadas, y 
que ahora algunas de éstas tienen seguramente pro-
blemas de salud. Creo saber, que todos los miembros 
de tu familia se han vacunado. Y además, tú conoces 
como médico, a muchas personas que han confiado 
en la vacuna contra el Covid. No me cabe la menor 
duda que son seres extraterrestres o hermanos mayo-
res, con una ciencia muy superior a la nuestra. Es ma-
ravilloso saber que te estén ayudando, o mejor dicho, 
te están curándo. Y que hayas aceptado esta ayuda 
es importante, entrando en la curiosa máquina. Para 
que de ello puedas dar testimonio.

Nota: Cuando se dio la oportunidad de tener reuni-
dos a todos nuestros estudiantes de la 2ª C., ahora 
pedí a nuestra estudiante, diera testimonio de ello. Y 
el motivo de ello, es que muchos de los presentes se 
habían vacunado.

Solin Sala Ra
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CAPÍTULO 13

Tu fe te ha salvado

Misionero:

	— ¡Interesante!

Gracias por compartir.

Saludos cordiales,

Melanie.

La Coordinación:

	— Saludos Melanie. 
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Es interesante, es intuir, es comprender y por ello sa-
ber, que vacunarse o no vacunarse durante el COVID, 
era quizás una «prueba esotérica», una definición 
ante nuestro Ser. Porque, Ser es siempre mejor que 
existir.

Pero aun es más interesante saber, que el que se arre-
pienta de haberse vacunado, tenga también una se-
gunda oportunidad. 

Que por esto, dan esta experiencia a una hermana del 
camino, para que desde esta coordinación llegue su 
testimonio a muchos lugares. Ahora los arrepentidos 
pueden ser secretamente ayudados, por una ciencia 
que tiene como primer requisito para ser curado, sa-
nado, tener fe.

Porque la causa de toda enfermedad es siempre la 
desconfianza o confianza en lo divino.

De allí, la frase «Tu fe te ha salvado» (o sanado), pro-
nunciada por Jesús en los evangelios (ej. Lucas 7:50, 
8:48, 17:19, 18:42), que subraya que la confianza radi-
cal y la fe de la persona, fueron el instrumento para 
conectar con el poder de Dios, trayendo, no solo cura-
ción física, sino una restauración espiritual total. 
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CAPÍTULO 14

La Guerra de Troya

Siempre que un evento social, como las guerras o las 
catástrofes naturales, sacuden a nuestra humanidad, 
ahora descubrimos con asombro que algo sobre ello 
ya ha dicho el V.M. Samael Aun Weor. Sobre todo, 
del por qué “lo peor” y “lo mejor” de la política inter-
nacional nos confunden con sus cambios constantes. 
Ahora, aquel líder que prometió la paz resulta hoy 
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haciendo la guerra. Para que, entonces, los gobiernos 
totalitarios de derecha o izquierda sean los de la paz 
y prosperidad. Y esto lo podemos comprender sólo a 
la luz de la divina Gnosis y su explicación del Karma, 
tal como lo expone nuestro Maestro, esotéricamente, 
en su libro: Curso Esotérico de Magia Rúnica, capítulo 
4, Dioses Penates.

Pero antes veamos lo que dice la historia: 

«La Guerra de Troya fue probablemente real, sus-
tentada en una base histórica más que en pura 
ficción, aunque no ocurrió exactamente como 
narra Homero en La Ilíada. Arqueólogos han 
demostrado que la ciudad de Troya existió en la 
actual Turquía (Hisarlik) y fue destruida en un 
conflicto, probablemente alrededor del 1200.»
«Los antiguos griegos creían que la guerra de 
Troya había sucedido realmente. El historiador 
Heródoto opinaba que esta guerra había sido la 
causa originaria de las enemistades entre persas 
y griegos. Incluso algunas de sus costumbres 
estaban relacionadas con esta guerra, como las 
vírgenes que enviaban anualmente los locrios 
al templo de Atenea de Troya. Por otra parte, los 
romanos se consideraban descendientes de los 
troyanos que consiguieron sobrevivir a la gue-
rra. No obstante, algunos autores de la antigüe-
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dad cuestionaban la veracidad de algunos de los 
eventos relatados.»
«Eneas, es principalmente un personaje mítico y 
literario, no un personaje histórico comprobado. 
Aunque aparece como guerrero en La Ilíada de 
Homero, su papel como fundador de la estirpe 
romana proviene de la literatura romana poste-
rior, especialmente La Eneida de Virgilio, creada 
siglos después de la supuesta guerra de Troya, 
para dar a Roma un origen noble y divino.»

Y esto dice la divina Gnosis:

Eneas, el héroe troyano 
Samael Aun Weor

«Escrito está que “cuando los dioses quieren perder a 
los hombres primero los confunden”.

“Eneas es un príncipe troyano de la mitología greco-
rromana, hijo de Anquises y la diosa Afrodita (Venus). 
Destacado guerrero en la Ilíada de Homero, escapó de 
la destrucción de Troya con su familia y los dioses 
penates para cumplir un destino divino: fundar una 
nueva estirpe en Italia, convirtiéndose en el antepasa-
do mítico de los romanos y protagonista de la Eneida 
de Virgilio. 

“Inútiles fueron las maldiciones del venerado monar-
ca (Eneas). De todas maneras, Pirro vuelve su arma 
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cruel contra el respetable anciano y le degüella junto 
al altar de Júpiter, padre de los dioses y de los hom-
bres. Horrenda suerte hubiese corrido la bella Hele-
na si Venus, la Divina Madre Kundalini de Eneas, no 
hubiera detenido el temible brazo de su hijo. Ella se 
hace visible y tangible ante el héroe troyano y llena 
de dolor le dice:

—“¡Hijo mío!, ¿a qué este resentimiento? ¿A qué este 
furor? ¿Tan pronto te has olvidado de ir a socorrer a 
los tuyos? Por todas partes hay griegos armados y si 
yo no estuviese aquí para velar por tu familia, hace 
tiempo que habrías perecido”.

“No creas, desdichado, que la belleza de esa espartana 
(la bella Elena) ha sido la única causa de que se hun-
da una ciudad. Mira, ¡voy a quitar el velo que cubre 
tus ojos de mortal, y verás quiénes derriban los im-
perios!”.

Dichas estas palabras, la Divina Madre Kundalini pasó 
su adorable mano por los ojos terribles de su hijo, el 
héroe troyano, y entonces todo se transformó ante su 
vista de águila rebelde. Los guerreros, las lanzas, las 
máquinas de asalto, los generales y consejeros, todo 
desapareció como por encanto y en su lugar vio algo 
terriblemente divino: los dioses sagrados golpeaban 
tremendamente con sus égidas, las invictas murallas 
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de la soberbia Ilión que caían con gran estruendo, rui-
do y fragor.

Cuentan las viejas tradiciones, que por la parte del 
mar pudo ver el guerrero troyano al dios Neptuno ba-
tiendo con su tridente de acero una enorme y profun-
da brecha. Todo lo que vio el guerrero fue espantoso: 
Júpiter tonante desde el Olimpo lanzaba sus rayos y 
Minerva la diosa de la Sabiduría mataba millares de 
guerreros troyanos con su implacable cetro.

Y la adorable Madre Divina Kundalini del troyano 
Eneas, dijo: —“¡Ya lo ves!, somos nosotros mismos, 
todo está perdido; tal es el celeste decreto, Troya tenía 
que perecer. Limítate a huir, hijo mío, y cesen ahí tus 
esfuerzos. Yo no te abandonaré y te conduciré en se-
guridad hasta donde está tu anciano padre”.

Y cuentan las viejas tradiciones que el paladín troya-
no, obedeciendo inmediatamente a su Divina Madre 
Kundalini, abandonó la hecatombe regia y se fue a 
su morada. Lo que halló en su casa fue un verdadero 
drama apocalíptico: gritos, lamentos, palabras de pro-
testa de su anciano padre (el jefe de toda la familia), 
que en forma terrible se negaba a salir del hogar.”

Eneas, desesperado, quería regresar al fragor de la ba-
talla a pesar de los tiernos ruegos de su esposa. El 
fuego sagrado del altar saltó y prendió en la noble 
cabellera de su querido hijo Iulo y cuando quiso apa-
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garlo con el agua lustral, el abuelo del niño (el padre 
de Eneas, el jefe supremo de la familia), reconoció la 
voluntad de Dios, alzó sus temblorosas manos y oró; 
entonces se oyó algo terrible, un trueno espantoso, y 
una estrella fugaz pasando por encima de su morada, 
fue a perderse imponente en dirección al monte Ida.

Todo esto fue definitivo como para que su anciano pa-
dre, renuente a abandonar sus lares hogareños donde 
había visto correr tantos años, se decidiera, por fin, a 
renunciar a todo, y salir con el perínclito guerrero, su 
nieto, y toda su familia.

Cuenta la leyenda de los siglos que antes de abando-
nar a Troya, el respetable padre de Eneas tuvo que 
penetrar en el templo de Ceres, la Madre Cósmica, 
para recoger con profunda devoción y terror divino, 
sus dioses penates11. El heroico general Eneas no pudo 
tocar personalmente las sacras esculturas de los san-
tos dioses venerados, pues había combatido y matado 
a muchos hombres; sólo purificándose con agua pura 
de vida habría tenido el derecho a tocar estas efigies 
terriblemente divinas.

Un sopor de incontables siglos pesa sobre los antiguos 
misterios, y los dioses Penates continúan existiendo 
en los universos paralelos. En los mundos suprasen-
sibles de las dimensiones superiores del espacio, pue-

11  Dioses protectores.
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den los Hierofantes platicar con estos dioses Penates, 
regentes de ciudades, pueblos, aldeas y hogares.

El bendito patrono de un pueblo es su dios Penate o 
santo ángel guardián; el rector secreto de cualquier 
ciudad es su deiduso especial. El espíritu protector 
de cualquier familia es su director espiritual. Todos 
estos Genios o Jinas misteriosos de familia, raza, na-
ción, tribu o clan, son ciertamente los dioses Penates 
de los antiguos tiempos que continúan existiendo en 
los mundos superiores.

Nosotros hemos platicado muchas veces con estos 
dioses Penates, regentes de antiguas ciudades clásicas, 
algunos sufren lo indecible pagando terribles deudas 
kármicas. Ulises, vigilando el rico botín que había de 
repartirse, las copas de oro, las preciosas joyas de in-
calculable valor, las valiosas telas, etc., no pudo ver 
a Eneas el troyano que clamaba en la noche trágica 
llamando a Creusa, su esposa...

Se cumplió la voluntad de los seres santos. Troya 
ardió entre el holocausto, murió Creusa, pero Eneas 
junto con su anciano padre, su hijo y mucha gente, 
huyó hacia las tierras del Lacio, llevando a sus dioses 
Penates.»
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¡Limítate a huir, hijo mío, 
y cesen ahí tus esfuerzos.  

Yo no te abandonaré y te conduciré en seguridad 
hasta donde está tu anciano padre!
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CAPÍTULO 15

El mal del mundo
Una serpiente cuya cola es China  

y su cabeza está en Roma

El prestigio de China crece con fuerza en 
Latinoamérica mientras el de EE.UU. se desploma 
y el de Europa decae 

Ante la agresividad y los bandazos constantes de Do-
nald Trump en su segundo mandato en la Casa Blan-
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ca, sus vecinos del sur miran cada vez con mejores 
ojos a China, el gran rival estratégico de Estados Uni-
dos. El gigante asiático es la única de las potencias 
que gana prestigio entre los latinoamericanos, según 
una encuesta realizada por la fundación alemana 
Friedrich-Ebert-Stiftung, la revista Nueva Sociedad y 
el grupo Diálogo y Paz, divulgada esta semana. Chi-
na logra nuevos adeptos en la región (6 puntos más) 
mientras la imagen positiva de EE.UU., se desploma 
(17 puntos menos) y la de Europa decae, arrastrada 
por Alemania y Francia. Participaron 12.000 encues-
tados en 10 países.

Cómo los ataques de Trump contra el Papa le 
están costando el apoyo de una parte importante 
de sus seguidores
El revuelo provocado por el ataque de Trump en las 
redes sociales contra el primer papa estadounidense, 
a quien tildó de “demasiado liberal” y excesivamente 
“blando con el delito”, sumado a la imagen generada 
por IA, ha suscitado un cambio de opinión entre mu-
chos católicos conservadores desde que comenzó la 
guerra hace seis semanas.
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El mal del mundo
Samael Aun Weor

«"Al localizar el mal del mundo, pude darme cuenta 
que toda la maldad del Asia tenía su foco principal en 
China, y toda la maldad occidental tenía su foco prin-
cipal en Roma, me acordé de que a la culebra se mata 
por la cabeza y comencé por llevar al Abismo a todos 
los Jerarcas de otros períodos cósmicos junto con sus 
trillonadas de demonios.»

«Y limpié a la China, y limpié al occidente, y fueron 
tan numerosos los magos negros de la China y del 
occidente como las arenas de la mar. Todos los magos 
negros de la China dependían de las órdenes de la 
Logia Negra, llamada el Dragón Negro. Y todos los 
magos negros de occidente dependían de cierto mago 
negro de Roma.

Y cayeron en el Abismo millones de muertos de la 
segunda guerra mundial. Y cayeron en el Abismo mi-
llones de sacerdotes católicos, y centenares de pontí-
fices romanos y todos ellos quedaron encerrados en 
el Abismo. Todos los templos negros, todas las aulas 
quedaron vacías. Y en el Avitchi los Señores del Kar-
ma establecieron tribunal y se me dio el poder de juz-
gar a estos magos negros y de aplicarles castigo.» 

La Revolución de Bel
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«La expansión del comercio de China continúa a rit-
mo sólido en 2025-2026, consolidándose como el ma-
yor exportador mundial y segunda economía global. 
Con un comercio exterior que superó los 21 billones 
de yuanes en el primer semestre de 2025, el país im-
pulsa sus exportaciones hacia tecnologías avanzadas 
y vehículos eléctricos, recuperando su papel clave en 
las cadenas de suministro mundiales.»
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CAPÍTULO 16

La responsabilidad con el verbo 

Reflexionar sobre la importancia del buen uso del Ver-
bo, la palabra, el sonido, no es una novedad en nues-
tros estudios gnósticos, porque de ello tenemos una 
conferencia maravillosa del V.M. Samael Aun Weor, 
titulada El Sonido Universal, amén de otras tantas.

Sin embargo, sentí en este momento la necesidad de 
hacerlo con nuestros estudiantes, pero de un modo 
más práctico y responsable. Porque de ello, repito, te-
nemos la información fundamental, pero después de 
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muchos años algo vivido quería compartir. Y así lo 
dije al grupo.

Pero, como tenía motivos para hacerlo, también los 
tenía para no hacerlo. Y esto se fue comprendiendo a 
medida que fui desarrollando este tema importante. 
Ahora, citando el modo tan original como inicia el 
evangelio de San Juan, fui entrando en materia poco 
a poco: 

«1 En el principio era el Verbo, 
y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 
2 Este era en el principio con Dios.
3 Todas las cosas por él fueron hechas; 
y sin él nada de lo que es hecho, fué hecho.»

Todos los presentes sabían, que Verbo es sinónimo de 
palabra, sonido, vibración, movimiento, revolución, 
transformación constante, hacia lo más sutil o denso 
de la materia, que por ello existen las distintas catego-
rías de la materia, y que hacen posible que cualquier 
universo sea hiperdimensional.

Y para ir directamente al punto que más me intere-
saba, cité los chakras del indostán: al Muladhara, con 
el elemento tierra; Svadhisthana, el agua; Manipura, 
el fuego; Anahata, el aire; Vishudha, el éter que sinte-
tiza a todos los elementos en la forma del sonido que 
emitimos o escuchamos.
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Y resumiendo añadí esto último, que el sonido o pa-
labra que emitimos o el modo en que le escuchamos, 
tiene el grado de vibración positiva o negativa, según 
sufre o no, una transformación a través de los centros 
energéticos y psicológicos: instintivo, sexual, emocio-
nal, intuicional, hasta el del movimiento.

Pero, ahora debía decir lo más importante a los que 
me escuchaban, que es por el nivel de calidad de nues-
tro verbo, que nuestro trabajo esotérico viene evalua-
do desde las dimensiones superiores del cosmos, por 
nuestro Ser espiritual y por los benditos Maestros de 
la Logia Blanca.

En modo particular, es evaluado el misionero gnósti-
co, cuando con su nivel de comprensión transmite el 
mensaje gnóstico del V.M. Samael Aun Weor. Como 
también evalúan su vida privada. Evaluación que 
también se aplica a cualquier estudiante de una aso-
ciación. Como lo testimonia el texto que sigue:

¡Tus palabras van a ser pesadas en la balanza!  
Si hay equilibrio, volverás para ver la Luz y si no,  

¡te quedarás en las tinieblas! Vuelve pues,  
nuevamente al seno de la tierra. 

¡Vigilad, perseverad y reflexionad,  
aún os queda tiempo! 
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Llegado a este punto de la reflexión, dije más cosas, 
por ejemplo, que no sólo somos escuchados cuando 
hablamos en público y en privado por seres celestia-
les, también somos escuchados por entidades tene-
brosas, de tal modo que les sirve esta información 
para obstaculizar nuestro avance en el camino. Por 
ello, dicen que en muchas ocasiones el silencio es oro.
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CAPÍTULO 17

Renunciar al bien y al mal… 

Teniendo presente la reciente reflexión titulada: La 
Responsabilidad con el Verbo, podemos continuar di-
ciendo que en el quinto chakra Vishuddha, o el “Puro”, 
éste define y explica para el gnóstico lo que es renun-
ciar a lo impuro, en aras de lo verdaderamente puro.

Sin por ello tener que renunciar también a la fe, por-
que es esta la que ayuda al discernimiento correcto 
entre lo verdadero y lo falso. Porque lo puro y lo im-
puro, están tan intrínsicamente unidos entre sí, que 
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no sea tan fácil con un simple razonamiento intelec-
tual, diferenciarlos. 

Sabemos, ciertamente, que en todo lo malo hay algo 
de bueno, como en todo lo bueno hay siempre algo 
malo. Como sabemos por la ciencia, que en la obscu-
ridad se esconde tanta luz, que por ello es tan fácil 
errar al tomar cualquier decisión importante en nues-
tra vida.

No quedando otra alternativa que al renunciar, por 
ejemplo, al instinto animal del chakra Muladhara, 
mejor tener presente a su instinto superior allí escon-
dido de manera natural, y me refiero a aquello que 
mora en secreto en tal chakra, nuestra Divina Madre 
particular, que para ello sirve tanto la fe.

Ahora, en el mismísimo instante de la confusión, Ella 
es la fuerza neutral entre el bien y el mal que nos po-
drá siempre auxiliar. Para que podamos renunciar al 
“buenismo” de un yo, como a la “maldad” justificada 
por otro yo, sin dudar de ello, pues Ella sabrá cómo 
rescatar la conciencia prisionera en esta dualidad. 

Porque como dicen nuestros estudios gnósticos, en 
estos estudios espirituales no se trata, pues, sólo de 
ser bueno o malo. De lo que se trata, es de convertir-
nos en seres diferentes, más allá del bien y del mal. 
Dicho todo esto, queda completamente definido que 
renunciar, es ser diferente.
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Habiendo renunciado al instinto inferior por el su-
perior, renunciemos al deseo inferior por el superior. 
Renunciemos a aquella emoción baja, por la superior. 
Como renunciemos a lo falso en nuestro corazón, en 
la palabra y en la mente. Siempre, con la ayuda de la 
Divina Madre, para alcanzar la iluminación.

Aquello a que los hombres deben renunciar

	 Renunciad al mundo y a la materia:

1.	 Renunciad a la murmuración
2.	 Renunciad a escuchar las conversaciones ajenas
3.	 Renunciad a vuestra inclinación al litigio
4.	 Renunciad a la calumnia
5.	 Renunciad a los falsos testimonios
6.	 Renunciad al orgullo y a la arrogancia
7.	 Renunciad a la gula
8.	 Renunciad a la indiscreción
9.	 Renunciad a la astucia

10.	 Renunciad a la avaricia
11.	 Renunciad al amor terrenal
12.	 Renunciad al pillaje
13.	 Renunciad a la maledicencia
14.	 Renunciad a la iniquidad
15.	 Renunciad a la inmisericordia



La Guerra y la Paz

76

16.	 Renunciad a la cólera
17.	 Renunciad a las maldiciones
18.	 Renunciad al hurto
19.	 Renunciad al robo
20.	 Renunciad a la calumnia
21.	 Renunciad a la lucha y a la rivalidad
22.	 Renunciad a todo lo ignorante
23.	 Renunciad a hacer el mal
24.	 Renunciad a la negligencia
25.	 Renunciad al adulterio
26.	 Renunciad al asesinato
27.	 Renunciad al ateísmo
28.	 Renunciad a la inmisericordia
29.	 Renunciad a las pociones mágicas
30.	 Renunciad a la blasfemia
31.	 Renunciad a las doctrinas erradas
32.	 Aquéllos que enseñan doctrinas erradas
33.	 Aquéllos que abandonan las doctrinas verda-

deras del Primer Misterio12

12  ¿Casualidad o causalidad que coincidan con las 33 vertebras de la columna ver-
tebral?
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Los confines de los caminos de lo valioso

1.	 Sed pacientes
2.	 Amad a los hombres
3.	 Sed bondadosos
4.	 Sed pacíficos
5.	 Sed misericordiosos
6.	 Haced la caridad
7.	 Asistid al pobre y al enfermo y al afligido
8.	 Amad a Dios
9.	 Sed virtuosos

10.	 Sed dignos13

Pistis Sophia Develado  
Samael Aun Weor

13  ¿Casualidad o causalidad que coincidan con el Árbol de la Vida que es el Ser?





18. Renunciar al mundo

79

18.	 Renunciar al mundo
18. Renunciar al mundo

CAPÍTULO 18

Renunciar al mundo 

Renunciar al mundo, es renunciar a un mundo tal 
como hoy lo conocemos. Que es contrario al significa-
do etimológico de la palabra "mundo", que proviene 
del latín mundus, cuyo significado es "limpio", "orde-
nado" o "elegante".

«Originalmente, este término era utilizado como tra-
ducción del griego cosmos, implicando un "conjunto 
ordenado" o "adornado" frente al caos. Por lo que se 
asocia con la organización y belleza del universo, di-
ferenciándose de immundus (sucio).»
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Ahora podemos decir desde esta perspectiva etimoló-
gica que los gnósticos renunciamos a un mundo así, 
sin principios inteligentes, sin alma, y en consecuen-
cia sin dimensiones en lo alto y bajo de su gran na-
turaleza divina. Un mundo donde sus cuatro reinos: 
mineral, vegetal, animal y humano, no se interrelacio-
nan con una inteligencia divina o Mónada pitagórica. 
Por ello, un mundo caótico, inmundo, hecho de mate-
ria y energía inerte. 

Y como lo exterior es sólo un reflejo de nuestro pro-
pio  mundo interior, ahora debemos comprender 
que sólo observando, comprendiendo y eliminando 
nuestro inmundo “yo”, podremos ver objetivamente 
lo falso y verdadero de nuestro Mesocosmos, mundo 
o planeta Tierra.
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CAPÍTULO 19

¿Cuál Gnosis?

La Gnosis verdadera es una, y no existen modos dis-
tintos de ella. Pero, si ésta única no la hemos com-
prendido, ahora, es fácil dar vida a una “Gnosis” dog-
mática, falsa.

La Gnosis no es una forma: religiosa, filosófica, cientí-
fica o artística. Es un principio inteligente divino que, 
según la necesidad de cada tiempo, se reviste siempre 
de nuevas formas.
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Y esto hace de la Gnosis, el común denominador de 
cualquier forma religiosa, filosófica, científica y artísti-
ca. Por ello, vive en los hechos y no en especulaciones.

Por tanto, un gnóstico puede ser cristiano, y no todo 
cristiano ser un gnóstico. Un gnóstico puede ser mu-
sulmán, y no todo musulmán ser gnóstico. Un gnós-
tico puede ser judío, y no todo judío ser un gnóstico.

¿Cuál es la diferencia? Ser gnóstico es compartir un 
Ser común, un conocimiento que es capaz de estar 
presente,  en cualquier forma religiosa, filosófica, cien-
tífica y artística.

Es una Gnosis que reconoce a un Dios Absoluto, que a 
Él nadie ha creado. Sin principio y sin un final. Y, sin 
embargo, es el Creador de todo. Dios eterno y por ello 
de natura divina.

Ahora, el gnóstico sabe que este Dios es Unidad Múl-
tiple Perfecta. Y que debe ser experimentado, científi-
camente, en todas sus partes o dimensiones.

Y básico en la Gnosis es la ley de la Reencarnación, la 
del Retorno y la Recurrencia, que permiten interpre-
tar mejor cualquier texto de los denominados Libros 
Sagrados.

Ahora, por lógica superior, es más fácil encontrar una 
interrelación entre religión, ciencia, filosofía y arte. 
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Resultando de ello una muy clara cosmogénesis y an-
tropogénesis.

De modo que cualquier libro sagrado, no sólo es re-
ligioso, filosófico, artístico, además, increíblemente 
científico. Resultando el origen del universo y del 
hombre, algo diferente a la teoría evolucionista.

Y de allí la afirmación gnóstica, de que el universo 
con sus mundos, razas, animales, vegetales y minera-
les, tiene su origen en dimensiones superiores de un 
Espacio Abstracto Absoluto.

Por lo que resulta absurdo buscar el origen de la vida 
en el mundo físico o tridimensional, porque este es 
sólo un punto intermedio entre dimensiones superio-
res y dimensiones inferiores del cosmos.

Concluyo diciendo: que este Ser y Saber gnóstico, de 
tiempo en tiempo, aparece y desaparece. Estando hoy 
presente, por una necesidad cósmica.

¡Gracias V.M. Samael Aun Weor,  
por mostrarnos el camino gnóstico!

Zoroastro
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«¡Descorred el velo que cubre a los Espíritus Celestes! 
Ved que cada hombre y cada mujer son una estrella, 

igual que lámparas misteriosas 
colgadas del firmamento. 

Dios es la flama que bulle en todo, 
la vivificante geometría de todo. 

Por eso el número es santo e infinito, es eterno. 

Allí donde Él reside, no hay diferencias: 
la diversidad es la unidad.»

Texto gnóstico
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CAPÍTULO 20

¿Por qué Jesús dijo?: 
«Dios mío, Dios mío,  

¿por qué me has abandonado?»

Lo dijo, porque Jesús, en ese instante, –Jesús como 
Sabaoth– es el Ejército de la Voz. Por tanto, es uno 
con todos, con toda la humanidad pecadora, desde el 
Pecado Original hasta hoy.

Para que probemos el dolor que el Padre probó con 
el Pecado Original. Y para que esto, sobre todo, no se 
repita nunca más en las Mónadas, muy especialmen-
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te, autorrealizadas en tiempos lemúricos, que ahora 
luchan por seguir el sendero de las siete piedras.

Y ese evento en que el Padre aparentemente aban-
dona a Jesús –por su importancia esotérica– forma-
rá siempre parte del final de la Gran Obra de todo 
iniciado. Para revivir aquel amargo dolor del Pecado 
Original y, pagando el precio que cada uno pueda, no 
se repita de nuevo el error. Porque, como todos sabe-
mos, nuestra memoria no sólo es corta, también, por 
ello, infiel.

Por ello, esta frase pronunciada por Jesús es tan im-
portante, porque no se trata de un simple abandono 
del Padre-Madre al Hijo. Dicho de otro modo, es un 
abandono de este Padre que contiene un mensaje 
muy profundo: el de un abandono que servirá para 
corregir un error, sin que por ello de verdad el Padre 
se ausente completamente de nosotros, aunque sea 
esta nuestra impresión.

Ocurre esto, para recordar el evento del Pecado Ori-
ginal, y fijar en nuestra conciencia una comprensión 
más profunda de ello, de modo que este error –repi-
to– no se repita más. Porque, quizás una nueva opor-
tunidad, en algunos casos, ya no será posible. Y si aun 
la hay, será muy dolorosa, no sólo para el Hijo, tam-
bién para el Padre y sus distintas partes del Ser. 

Dolor justificado, porque es del error como de verdad 
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aprendemos. Y que, olvidado, es por ello por lo que vol-
vemos a pecar. Y, si errar es de humanos, también es 
verdad que permanecer en el error es de necios. Con-
cluyo diciendo, somos abandonados por nuestro Padre 
en la hora suprema de la autorrealización, porque fui-
mos los primeros en abandonarlo por ignorancia.

Dicho todo esto, ahora, a la pregunta que el amado 
Cristo Jesús, como Hijo universal, hace al Padre muy 
amado, aquí la podemos responder de este modo:

«Dios mío, Dios mío,  
¿por qué me has abandonado?»

¡Te he abandonado Hijo, para que aprendas esta vez 
la lección de no incurrir de nuevo en el mismo error!

Obviamente, Cristo Jesús es aquí un 
mediador. Y como la humanidad, 
ayer y hoy, se olvidó de su Dios, 
ahora este Dios mismo, se olvida de 
él, solo en apariencia, para que, pro-
bando el mismo dolor que el Padre 
y sus Ángeles vivieron, sea trascen-
dido y ahora sí pueda entrar en una 
nueva era. 

¡Padre, santificado sea tu nombre!
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CAPÍTULO 21

Monólogo o Diálogo con lo divino

Ninguno ignora que un monólogo es un discurso o 
reflexión sin esperar de ello una respuesta. Mientras 
que, un diálogo es un intercambio entre dos o más 
personas, alternándose en tal conversación, un emi-
sor y su receptor. Y deseando obtener de ese diálogo 
una respuesta satisfactoria. Y cuando se trata de un 
monólogo o de un diálogo con lo trascendental o di-
vino, en el primer caso, el del “monólogo divino”, por 
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falta del diálogo divino se desarrolla lo contrario a 
la fe consciente, esto es siempre una tendencia hacia 
el escepticismo, debido esta a la falta de respuestas 
internas.

Intuyendo que esto pudiera estar ocurriendo entre 
nosotros, después del tema: ¿Dios mío, Dios mío, por 
qué me has abandonado?, abordé esta reflexión, apo-
yándome como siempre en el V.M. Samael Aun Weor, 
y considerando lo que se sabe a través de los místicos. 
Evidentemente, después de un tema así, con estudian-
tes que saben de mantener una relación con el Ser y 
sus distintas partes, lo normal era saber ¿cómo poder 
mejorar aún más esta relación con el Ser? Y respondí 
a ello con los mejores ejemplos de nuestro Maestro y 
de la tradición mística:

Samael Aun Weor / Psicología Revolucionaria.  
– «Orar es platicar con Dios. Nosotros debemos ape-
lar a Dios-Madre en nuestra intimidad, si es que en 
verdad queremos desintegrar “yoes”. Quien no ama a 
su Madre, el hijo ingrato, fracasará en el trabajo sobre 
sí mismo.»

Samael Aun Weor / La necesidad de aprender a es-
cuchar. – «Para poder uno hacer una oración correcta 
tiene que apelar a un tercer estado de Conciencia, al 
recuerdo de Sí Mismo, del propio Ser. Cuando uno 
se concentra en su Padre que está en secreto con la 
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oración del Señor: “Padre nuestro que estás en los cie-
los, etc., etc.”, obviamente está haciendo una oración 
consciente que tendrá una respuesta consciente.»

Y en mi caso, les relaté lo vivido con el Maestro cuan-
do nos visitó en el norte de México, en la ciudad de 
Nogales. Entonces, vamos delante de él unos pocos. Y 
me giré hacia atrás para ver que hacía en aquel ins-
tante el Maestro. Y me sorprendió en gran manera, 
verlo hablar solo, pero no como lo haría una persona 
común. Hablaba el Maestro muy atento con lo invi-
sible. Y de allí aprendí que, no importando el lugar, 
puedo siempre conversar con mi Padre o mi Madre 
espiritual cuando esté necesitado de hacerlo, especial-
mente en relación al trabajo interior. Y esto mismo, 
cuando, estando solo, mantralizo o vocalizo, entonces 
puedo improvisar con el Ser o con los VV.MM. un diá-
logo. Repito, en un diálogo improvisado o recitando 
una de las tantas oraciones que los gnósticos conoce-
mos. Ahora, en este sentido el monólogo en lo espiri-
tual ya no existe más.

Enfoques y Tradiciones

•	 Los diálogos místicos con Dios representan una for-
ma de oración contemplativa y profunda donde el 
alma busca una experiencia directa, íntima y trans-
formadora con lo divino. Para profundizar en esta 
conexión, existen diversas corrientes que ofrecen 
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enfoques, prácticas y sabidurías ancestrales que 
puedes explorar.  

•	 Mística Cristiana: Busca la unión del alma con Dios 
a través del amor desinteresado. Autores como San-
ta Teresa de Jesús o San Juan de la Cruz (en obras 
como El Cántico Espiritual), describen esta relación 
como un encuentro "de tú a tú" en el silencio y el 
éxtasis.

•	 El Sufismo (Mística Islámica): Concibe a Dios 
como el "Amado" supremo. Los sufíes utilizan la 
poesía (como la de Rumi) y la meditación, para di-
solver el ego y experimentar la presencia divina en 
todo lo que les rodea.

•	 La Cábala (Mística Judía): Explora los misterios 
profundos de la creación y la palabra. Propone que 
el diálogo con Dios se nutre del estudio, la contem-
plación y la conexión con el "Ain Soph" (el Infinito).

Formas de Cultivar el Diálogo

Para establecer un canal de comunicación mística, los 
místicos a lo largo de la historia han coincidido en 
ciertas prácticas fundamentales:

•	 El Silencio Interior: No se trata solo de no hablar, 
sino de aquietar la mente y las distracciones del 
mundo para escuchar esa "voz interior".
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•	 La Sinceridad Absoluta: Exponer ante lo divino tus 
alegrías, dudas, miedos y frustraciones tal y como se 
siente, sin máscaras.

•	 La Meditación / Contemplación: En lugar de reci-
tar oraciones estructuradas, la mística consiste en 
observar, sentir y dejarse amar por la presencia de 
Dios. 
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CAPÍTULO 22

Salmo 22
Mas yo soy gusano, y no hombre…

	— Saludos, Rafael. Soy Scott.

Queríamos compartir otra hermosa enseñanza con 
respecto a «La Palabra del Abandono». 

Algunos han considerado que esta exclamación es, en 
realidad, Jesús remitiéndonos al Salmo 22: «Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué es-
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tás tan lejos de mi salvación, y de las palabras de mi 
clamor? Dios mío, clamo de día, y no respondes; y de 
noche, y no hay para mí reposo. Mas tú eres santo, tú 
que habitas entre las alabanzas de Israel. En ti confia-
ron nuestros padres; confiaron, y tú los libraste. A ti 
clamaron, y fueron librados; en ti confiaron, y no fue-
ron avergonzados. Mas yo soy gusano, y no hombre; 
oprobio de los hombres, y despreciado del pueblo».

La palabra hebrea común para «gusano» es “rimma”, 
pero el texto original utiliza la palabra “tola”, que de-
signa un tipo específico de gusano. La traducción ge-
neraliza el término al traducirlo simplemente como 
«gusano», pero el texto original –"Tola"– se refiere 
al «gusano carmesí». Este tipo especial de gusano, 
al que Jesús hace referencia, tiene una esperanza de 
vida de tres meses (o doce semanas); ambos números 
poseen un significativo valor simbólico. Sin embar-
go, el gusano carmesí pone huevos una sola vez en 
toda su vida. Cuando se acerca el momento, asciende 
lentamente por el tronco de un árbol y se adhiere a 
la madera. Adopta su posición presionando su cuer-
po contra la madera y forma un caparazón duro, de 
color carmesí, que la suelda a la superficie del árbol. 
Su elección ha sido tomada y es permanente. Esta es 
la postura en la que transcurre el resto de su vida na-
tural, en sacrificio. Pues es allí —bajo su cuerpo, bajo 
ese distintivo caparazón protector— donde nacen sus 
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crías... y entonces ocurre lo más singular: las crías del 
gusano carmesí comienzan a alimentarse del cuer-
po vivo de su madre durante los tres días siguientes. 
«Soy una Tola, un gusano carmesí, y no un hombre».

Tras tres días, el Gusano Carmesí entrega su vida y, al 
hacerlo, tiene lugar uno de los acontecimientos más 
fascinantes de toda la naturaleza: del cuerpo de la 
madre comienza a fluir una sustancia de color rojo 
sangre que tiñe la madera a la que se ha adherido. El 
Gusano Carmesí tiene un único propósito al trepar 
a ese árbol: el sacrificio. La única manera de que sus 
crías vivan es que ella muera. Ella trepa al árbol vo-
luntariamente, sabiendo que no descenderá con vida. 
Jesús tuvo un único propósito al venir al mundo: sa-
crificarse mediante la santidad carmesí de Su sangre. 
La única manera de que nosotros vivamos es que Él 
muera. Así es como conocemos lo que es el amor: 
Cristo entregó su vida por nosotros. La ironía reside 
en que Él murió para que nosotros pudiéramos vivir, 
pero olvidamos que, para que Él viva en nosotros, no-
sotros debemos morir a nosotros mismos.

Esperamos que esto les haya parecido interesante...

Con afecto, 
Scott y Juli Hyde.
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